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El Examen Final

Aunque hace ya algunos años de ello, aún quedan en la memoria los rastros de aquellas peripecias realizadas durante los tiempos de escuela, cada vez que había que presentar un examen. Debíamos demostrar aquello aprendido durante las lecciones o buscar las artimañas necesarias para contestar lo preguntado. Había quienes eran expertos en sacar “chuletas”, otros recurrían al “soplido” de los compañeros de alrededor; incluso estaban aquellos mas arriesgados: se atrevían a sacar el libro en pleno examen. Eran tiempos en los que se debía acumular un buen promedio para eximir la materia o, en su defecto, ir tranquilos al examen final.

Aún hoy en día la palabra examen hace que recorra cierto escalofrío por nuestros huesos. Es recordar que debemos demostrarle a alguien lo que hemos aprendido pero, ya a estas alturas, sin las “ayudas extras” de otrora. Vamos integrando nuestro conocimiento con lo aprehendido de las experiencias y conceptos acumulados. Ahora vemos cómo se refleja la sabiduría de lo libros en áreas cotidianas, yendo de la teoría a la vida y viceversa sin mayores complicaciones. En otras palabras, el verdadero examen lo encontramos en el día a día de la vida.

El gran místico y santo, Juan de la Cruz, ha sintetizado en una frase la gran tragedia de todo sabio: estudiar mucho pero no llegar a comprender el centro de la vida. En palabras del santo: “a la tarde te examinaran en el amor. Aprende a amar como Dios quiere ser amado, y deja tu condición” (Dichos de Luz y Amor, N° 59).

¿Cuál es entonces la materia más importante de la vida? La pregunta parece tonta, pero con frecuencia olvidamos la respuesta. Es el verdadero amor, aquel del cual hablábamos en la entrega anterior, siendo el amor del mismo Dios el parámetro para obtener la mayor calificación. Pero ¿cuándo será ese examen? Algunos han transformado la  frase de san Juan de la Cruz añadiendo “al atardecer de la vida...”, pero nosotros preferimos quedarnos nada más con el atardecer. En nuestros tiempos escolares, existían lo “exámenes cortos” o “quiz”, lo que llevado al plano de la vida espiritual, podríamos compararlo con el examen de conciencia diario aconsejado por San Ignacio en sus Ejercicios Espirituales. Todos los días, al atardecer, en un momento de oración, podemos revisar nuestras acciones con algunas preguntas sencillas: ¿He amado hoy lo suficiente?, ¿he dejado de amar?, ¿cómo vivo mi amor a Dios y a mis hermanos? Es una prueba corta que ayudará a prepararnos para el gran examen final.

En el momento de nuestra muerte, cuando estemos cara a cara con Dios, no tendremos quien nos “sople” ni valdrán las “chuletas” preparadas para dar respuestas correctas a  las preguntas de San Pedro; solamente podremos mostrar nuestras obras, pero no cualquiera sino aquéllas que perduran, las realizadas en el Amor. Nuestra única ayuda en ese momento será Jesucristo, juez y abogado defensor a la vez, pero no esperará hasta ese momento para estar a nuestro lado, sino que ya lo hace, sugiriéndonos desde este momento, mediante el “soplo” del Espíritu la respuesta correcta que podemos dar al examen de la vida. No sé si en ese momento del encuentro definitivo estaremos nerviosos como el estudiante que no se ha preparado para su examen, o si habremos estudiado la materia de tal forma que podamos presentar nuestro examen con tranquilidad, lo cierto es que desde ahora debemos prepararnos.

Pidamos al Señor que nos ayude a aprender a amar de manera tal que al presentar nuestro examen final salgamos con honores.


Néstor A. Briceño L, SDS

 Mérida, 13 de Junio de 2003.

